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EQUIVALENCIAS MONETARIAS






La unidad monetaria en todos los países de Hispanoamérica durante la primera mitad del siglo XIX era el peso. En este libro, los precios se dan en pesos y en reales (1 peso = 8 reales). Aunque las tasas de cambio variaban de manera considerable, para la década de 1820 adopté las equivalencias que utiliza Frank Griffith Dawson en The First Latin American Debt Crisis (New Haven, 1990): 1 peso = 4 chelines; por lo tanto, 1 real = 6 peniques. En el viejo sistema monetario inglés: 1 libra = 20 chelines (s) y 1 chelín = 12 peniques (d).












PREFACIO A LA PRIMERA EDICIÓN EN INGLÉS (2003)






Este libro se originó por el deseo de indagar en una curiosa historia. Según mis conocimientos de la historia de Hispanoamérica en los primeros años de vida independiente, parecía completamente extraña y fuera de proporciones la peripecia de una editorial inglesa que produjo, en el lapso de siete años (1823-1830), más de ochenta títulos de libros y revistas educacionales, en grandes tiradas, y los distribuyó por todos los rincones de esa región. A medida que avanzaba en mi investigación, la historia de la empresa editorial de Rudolph Ackermann (1764-1834) en Hispanoamérica se tornaba más y más interesante y planteaba una amplia serie de preguntas acerca del comercio del libro y los procesos de comunicación transcontinental a través de culturas diferentes. Esta historia se convirtió en una excusa para empezar a revelar fenómenos muy poco conocidos del comercio del libro entre Europa y la Hispanoamérica independiente, y también en un medio para reflexionar sobre varios aspectos del proceso de transmisión y apropiación de conocimiento por medio de lo impreso.


En este trabajo estudio la producción de libros en Inglaterra para Hispanoamérica durante la primera mitad del siglo XIX, su distribución en esa región en el contexto de la peculiar cultura impresa posterior a la Independencia, el uso y las modalidades de lectura y el papel de la lectura en la conformación de las identidades hispanoamericanas, así como la adaptación y reescritura de los libros en esos países. La empresa de Ackermann, que dominó el comercio del libro inglés con Hispanoamérica en ese periodo, es una continua referencia en mi investigación y me concentro en algunos de sus libros para hacer un análisis más detallado de las prácticas de la traducción y la lectura escolar. La empresa de Ackermann tenía un propósito global de tipo didáctico y sus publicaciones se orientaban a la difusión de las ciencias y del conocimiento de la naturaleza en general. En este libro dedico la mayor atención a esa clase de conocimiento.


Rudolph Ackermann es una figura relativamente bien estudiada en el campo de la historia de la litografía y el grabado. También se ha analizado su papel como promotor del “buen gusto” en las artes y la moda a través de revistas destinadas al público femenino de Inglaterra. Sin embargo, apenas hay un puñado de artículos que se ocupan del aspecto hispanoamericano de este negocio. Lo exiguo de los registros de publicaciones de Ackermann ha complicado mucho la investigación y he debido recurrir a otras fuentes, dispersas en diversos archivos de Inglaterra, Estados Unidos y varios países hispanoamericanos: cuentas bancarias de Ackermann (transcritas y detalladas por John Ford, quien generosamente me ha dado un ejemplar de ella); la correspondencia personal de Ackermann con diplomáticos y políticos hispanoamericanos; la correspondencia entre editores y traductores y otros españoles o hispanoamericanos; el diario personal y otros escritos de uno de los editores de Ackermann, Joseph Blanco White, y referencias en periódicos. Me resultó especialmente fructífera la combinación de estas fuentes con el análisis bibliográfico —listas de ediciones, comparación de los textos en español con los ingleses de los cuales se los tradujo— y la consulta de varios archivos personales para el análisis de los procesos de lectura.


Aunque en los últimos tres lustros se ha desarrollado significativamente, la historiografía sobre el libro y la lectura en la Hispanoamérica del siglo XIX (especialmente de la primera mitad) es aún pobre en comparación con la que se ha producido en Europa y Estados Unidos. El estudio de esas décadas tradicionalmente ha resultado difícil, pues el periodo se caracterizó por el desorden político y la inestabilidad institucional. La falta de continuidad de las instituciones de la época impidió la formación de bibliotecas nacionales y de cualquier tipo de registro sistemático de la producción de libros, una limitación que aún no superan las modernas bases de datos bibliográficos. En contraste con las amplias listas de libros con que han trabajado durante muchas décadas los historiadores británicos y franceses, la falta de esas preciosas fuentes para los historiadores del libro en Hispanoamérica nos obliga a producirlas sobre la marcha, limita nuestros resultados y los torna necesariamente más especulativos. He tratado de enfrentar este problema de varias maneras (como quedará claro en los capítulos en los que intento algunos análisis cualitativos), pero esto no resuelve la necesidad fundamental de bibliografías completas. Por otra parte, los estudios acerca de la historia de los derechos de autor en la región todavía son incipientes y esto es así, en parte, por la falta de continuidad de las instituciones y las fuentes para su estudio y, en parte, porque el campo de la historia del libro es relativamente reciente. Y es justo agregar que el estado de la investigación en esta área está mucho más desarrollado en lo concerniente al periodo colonial, en el cual la bibliografía analítica y los estudios de la legislación sobre la imprenta cuentan con una tradición bastante larga.


Confío en que este estudio pionero motive futuros análisis de las complejidades y peculiaridades del comercio transcontinental del libro en un periodo crucial de definición política y de reorganización social y económica en varias regiones del mundo.
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PREFACIO A LA EDICIÓN EN ESPAÑOL






La traducción castellana de este libro aparece dieciocho años después de que la obra se publicara en inglés por primera vez. Aunque la temática del libro sigue siendo original, en estos años se han publicado numerosos trabajos relacionados con esta investigación. A lo largo del manuscrito agregué referencias a trabajos publicados entre 2003 y 2012, pero me fue imposible incorporar mucho más. Dedico este prefacio a nombrar algunas lecturas que el lector debe conocer para enriquecer y complementar los temas que maneja este libro, así como para pensarlo desde marcos conceptuales más recientes sobre la historia global del libro, la historia entrecruzada de las revoluciones hispánicas, el estudio histórico de los libros escolares, la historia de la enseñanza de las ciencias y la historia transnacional de la educación. La literatura que cito para cada uno de esos campos es ilustrativa y de ninguna manera pretende ser exhaustiva.


En el campo de la historia del libro, los textos pioneros de Roger Chartier, Robert Darnton y D. F. McKenzie, que dieron base teórica a esta obra, siguen siendo los fundamentales para cualquiera que se adentre en este campo. Sin embargo, como sugiere James Raven en su reciente compendio What is the History of Books?, los avances más recientes en este campo tienen que ver con contribuciones de la crítica literaria (reflexiones sobre autoría, género, mediaciones en la lectura, estudios de traducción, entre otras) y con los desafíos de la historia global en el estudio de la producción y circulación de impresos.1 Aunque ambas orientaciones ya aparecen en este libro, hay una gran producción en este sentido con la que mi trabajo no llega a dialogar.


Con respecto a la dimensión global de la historia de la cultura impresa, una revisión de literatura reciente sobre la historia del libro en el espacio atlántico en el lapso de los siglos XVI al XIX aparece en mi ensayo “The Book in the Iberian Atlantic”.2 Acerca de las relaciones editoriales entre España y el Reino Unido en ese periodo amplio, conviene revisar la compilación El libro español en Londres. La visión de España en Inglaterra (siglos XVI al XIX).3 Germán Ramírez Aledón ha publicado varios trabajos sobre Vicente Salvá, un librero español en Londres en la década de 1820.4 Y el portal “Editores y Editoriales Iberoamericanos (siglos XIX-XXI) - EDI-RED”, actualmente activo, aprovecha las herramientas de las humanidades digitales para trazar un mapa de la edición literaria en castellano, catalán, euskera, gallego y portugués en los últimos dos siglos.5


Sobre la producción de impresos en Iberoamérica en la época de la independencia, vale la pena mencionar el dossier “Del pliego al periódico. Prensa, espacios públicos y construcción nacional en Iberoamérica”, coordinado por Luis Miguel Glave, en línea con los trabajos de Francois Xavier Guerra sobre prensa y formación de opinión pública en ese periodo.6 Se pueden nombrar también algunas obras generales recientes sobre historia del libro y la lectura en varios países de América Latina. Por ejemplo, el trabajo de Leandro de Sagastizábal sobre la edición en el siglo XIX en Argentina, así como la compilación Editores y políticas editoriales en Argentina (1880-2000).7 Para Colombia, el balance historiográfico sobre el tema hecho por Alfonso Rubio Hernández, así como el volumen Lectores, editores y cultura impresa en Colombia: siglos XVI-XXI.8 Y para Perú están el dossier “Libro, lectura y cultura impresa”, compilado por Carlos Aguirre y Pedro Guibovich Pérez en Historica,9 y la revisión reciente de Magaly Milagros Sabino.10


Por otra parte, la historiografía relativa a las revoluciones hispánicas ha sido prolífica en los últimos diecisiete años y no cabe reseñarla aquí. Conviene únicamente mencionar que nuestra manera de mirar el primer tercio del siglo XIX se ha transformado de manera fundamental por la perspectiva global y comparada que ha cobrado gran fuerza en lo que va del presente siglo. Más allá de los tradicionales area studies que ubicaban a América Latina como una región en la que tuvieron lugar procesos históricos semejantes, la mirada transnacional ha develado las profundas relaciones e imbricaciones de orden económico, comercial, cultural, social y conceptual, que se dieron entre distintos reinos y países del espacio atlántico y ha terminado por romper nuestros esquemas nacionales de interpretación de la modernidad iberoamericana. Aunque los estudios en ese sentido son numerosos, cabe mencionar, como muestra, los de José María Portillo Manuel Chust, Ivana Frasquet, y toda la producción del grupo de trabajo “Iberconceptos”.11 Desde esa perspectiva, se han revisado también las relaciones entre Gran Bretaña y los países de Hispanoamérica, tanto en lo que concierne al papel que jugó la potencia insular en las independencias de estos países como en términos de sus relaciones comerciales. Siguiendo los trabajos seminales de C. A. Bayly, esta literatura ha dado contundencia a la noción de que la independencia de los países hispanoamericanas fue parte integral del conflicto geopolítico inter-imperial entre España, Francia, Gran Bretaña e, incluso, los Estados Unidos.12 Por otra parte, una hay una tendencia a revisar o inclusive a alejarse de la categoría de “imperialismo” para prestar atención a la multiplicidad de actores —estatales y no estatales— de ambos lados del Atlántico involucrados en distintos ámbitos de las relaciones y respondiendo a muy distintos intereses, justamente como hace este libro a partir del estudio de la empresa editorial de Rudolph Ackermann. Los trabajos de Rory Miller, Britain and Latin America in the 19th and 20th Centuries, y Andrés Baeza Ruz, Contacts, Collisions and Relationships, son ejemplos de esos enfoques.13


Sobre la vida y negocios de Rudolph Ackermann, recientemente apareció una edición corregida, aumentada y lujosamente ilustrada del libro de John Ford Ackermann, 1783-1983: The Business of Art (1983)14 titulada Rudolph Ackermann & The Regency World, en la que, entre otras cosas, destaca el papel del editor como financista de la aristocracia británica de su época.15 Katherine D. Harris y Carol Tully han publicado trabajos sobre las transferencias culturales del propio Ackermann entre Alemania y el Reino Unido a principios del siglo XIX,16 mientras que Serena Dyer ha escrito sobre la manera como las publicaciones de Ackermann en Inglaterra contribuyeron a formar el público consumidor femenino.17


Respecto al exilio español en la primera mitad del siglo XIX, el libro de Juan Luis Simal Emigrados. España y el exilio internacional, 1814-1835 brinda una visión general del fenómeno.18 Los liberales españoles en Londres durante la llamada “década ominosa” (1823-1833) han sido objeto del libro compilado por Daniel Muñoz Sempere y Gregorio Alonso García Londres y el liberalismo hispánico.19 Los escritores/traductores españoles de la empresa de Ackermann han sido estudiados por Fernando Durán López en Versiones de un exilio: los traductores españoles de la casa Ackermann (Londres, 1823-1830), autor que también ha hecho la edición crítica de algunas de las obras de José María Blanco White20 y una semblanza bastante completa de Rudolph Ackermann.21 Sobre José Joaquín de Mora, uno de los autores más importantes de la empresa de Ackermann, destaca la compilación realizada por Salvador García Castañeda y Alberto Romero Ferrer.22 En cuanto a la recepción y apropiación en México de los periódicos de los españoles exiliados en Londres, incluyendo los de Ackermann, recientemente apareció el libro En busca de una opinión pública moderna, de Eugenia Claps Arenas (que en este trabajo se cita como tesis de maestría).23 Asimismo, la tesis doctoral de José de Jesús Herrera Zamudio, aún inédita, abordó el tema de las transferencias culturales relativas a la música en las publicaciones de Ackermann entre Gran Bretaña e Hispanoamérica.24


Desde que se publicó este libro por primera vez, los libros de texto han ganado centralidad como objeto de estudio a nivel internacional y las perspectivas para su estudio se han ampliado. El enfoque que propongo al considerar los manuales escolares no como meros medios de transmisión facilitada de saberes especializados, sino como objetos materiales contingentes, producto de una serie de relaciones sociales económicas y culturales, ha sido profundizado por los estudiosos de los libros de texto en general, como se reseña en varias entradas del Palgrave Handbook of Textbook Studies (2018) y en los trabajos de Carsten Heinze.25 En el ámbito específico de la historia de la enseñanza de las ciencias, cada vez estos manuales son menos vistos como los “contenedores” de un saber científico estandarizado y más como elementos creativos condicionados por los elementos de un circuito de comunicación, cuando no también parte instrumental de debates que están en el centro de la formación ciudadana o inclusive de la propia generación de conocimiento.26


La educación en la primera mitad del siglo XIX en América Latina sigue siendo un tema bastante poco estudiado. Con todo, investigación sobre las prácticas de la educación elemental en el periodo (estudios que van más allá del análisis de las prescripciones) sugiere, entre otras cosas, que el método lancasteriano tuvo una penetración más profunda y duradera de lo que a primera vista se podría suponer, pero que esta penetración estuvo desde un inicio sujeta a numerosas variaciones y adaptaciones. Así lo indican los trabajos de Andrés Baeza sobre Chile, José Bustamante sobre Argentina y México, Lucía Lionetti sobre Argentina, Maria Helena Camara Bastos sobre Brasil y otros países latinoamericanos, Juan Carlos Huaraj Acuña sobre Perú, John Jairo Cárdenas sobre Colombia, y los míos propios sobre México.27


La investigación sobre la difusión mundial del método lancasteriano, tema en el que varios autores, incluyéndome a mí, hemos trabajado,28 es típica del importante desarrollo que ha cobrado la perspectiva transnacional en la historia de la educación en las dos últimas décadas. Si hoy estuviera comenzando a escribir mi libro de nuevo, esa historiografía, con trabajos fundamentales de Eckhardt Fuchs, Marcelo Caruso, Rita Hoffstetter y Joëlle Droux, entre otros, sería tal vez mi punto de partida y no el punto de llegada de esta revisión.29 En esto tiene mucho que ver haber iniciado la investigación que llevó a este libro en un departamento de historia de la ciencia y preparar su versión en español en un departamento de investigación educativa. Deseo que la lectura creativa de este producto lleve a quienes lo tienen en sus manos a encontrar muchos otros puntos de cruce y muchos otros destinos a partir de una historia fascinante.
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Figura 0.1. América Latina en 1825


Fuente: elaboración propia.


















INTRODUCCIÓN






Durante la última parte del siglo XVIII y la primera mitad del siglo XIX, Inglaterra se caracterizó por una revolución en el mundo editorial. El fin del reclamo de los libreros de Londres por derechos de autor perpetuos (decidido por la Cámara de los Lores en 1774) y el desarrollo de tecnologías de impresión (especialmente con la introducción gradual de la prensa manual de hierro, la prensa litográfica y la prensa a vapor) incentivaron a gran escala la producción y el comercio de libros: aumentó drásticamente la cantidad de libros publicados, se redujo su precio y se inició su exportación a Europa continental y a Estados Unidos, especialmente después del término del bloqueo francés, en 1814. Por otra parte, el desarrollo del ferrocarril contribuyó a generar nuevos hábitos de lectura en un público lector —de por sí diversificado y en expansión—, lo que incidió en la creación de nuevos géneros.1 Estas transformaciones estaban vinculadas, en ese mismo periodo, con una transformación de la noción de popularización del conocimiento, resultado a su vez de lo que se ha llamado la segunda revolución científica. Esta fue la época del surgimiento de disciplinas científicas cuya instrumentación y estructura social e institucional estaban claramente diferenciadas. Parte integrante de estos cambios fue una redefinición de la relación entre las comunidades científicas y su público: los métodos y los mecanismos de validación de esas comunidades crearon una frontera restrictiva en relación con lo que empezó a llamarse el público. La noción de popularización del conocimiento científico surgió como parte de la construcción de la nueva figura del “científico” y tenía que ver con la idea de que el conocimiento solo se podía “difundir” si los expertos lo filtraban y simplificaban para receptores pasivos y sin entrenamiento.2 Las primeras décadas del siglo XIX, en consecuencia, se caracterizaron por la producción de gran cantidad de publicaciones, impresos por entregas y manuales educativos destinados a la difusión de las ciencias a un público amplio. Este material también servía como un medio para la transmisión de importantes valores religiosos y políticos y, sin duda, poseía un valor enorme para el control de una población que vivía las tensiones de una sociedad en rápido proceso de industrialización.3


Durante este mismo periodo, la mayoría de los países hispanoamericanos experimentó una revolución en la cultura impresa que estuvo íntimamente relacionada con su independencia de España, peleada y obtenida entre 1808 y 1824, y con los cambios sociales y políticos que ese fenómeno implicó. La terminación de la censura y los decretos de libertad de prensa, la relajación de las regulaciones de los gremios de impresores, el interés que generaron las guerras de independencia, el fin del monopolio comercial español y la entusiasta recepción de libros importados fueron características de un movimiento común en países que habían contado con tradiciones de impresión muy restringidas y desiguales antes de su independencia. Estos procesos contribuyeron a la apertura de espacios sin precedentes para la discusión política y la lucha partidaria, y aumentaron la conciencia de los hispanoamericanos sobre su relación con otros países de la región y con el resto del mundo. Al mismo tiempo, la imprenta se convirtió, para las élites políticas emergentes, en un medio de difusión de los valores políticos que legitimaban los nuevos regímenes constitucionales y, sobre todo, los republicanos. Durante las décadas de 1810 y 1820, los principios constitucionales de gobierno representativo se difundieron mediante folletos, periódicos y manuales escolares de instrucción, en lecturas domésticas y públicas. Todo esto parecía un proyecto más bien liberal al que aún no inquietaba demasiado el poder que tenía la prensa para la subversión social. En este contexto, la enseñanza de la ciencia se vinculó con el proyecto político de propagar entre los ciudadanos los valores de un orden moderno y racional que se suponía acorde con las instituciones republicanas. La promoción de la ciencia y de la investigación científica no solo se consideraba clave para el desarrollo económico, sino que se creía que su popularización era también un medio para provocar un cambio de mentalidad en la población en general.


Esta promoción de la ciencia y de valores racionales estuvo ligada desde un principio a un fenómeno de intervención externa. En mayor o menor medida, los países independientes de Hispanoamérica buscaron modelos de desarrollo científico en Inglaterra y Francia y procuraron atraer inversiones extranjeras que aportaran capital y tecnología para activar o reactivar una incipiente industria minera y textil que tanto daño había sufrido durante las guerras de independencia. La tendencia era, en la década de 1820, el reclutamiento de científicos y profesores ingleses y franceses, la compra de instrumentos científicos en el extranjero y la importación de libros educativos tanto en temas especializados como para el uso escolar. Esta tendencia general era más acentuada en aquellas excolonias donde las reformas borbónicas ilustradas de la última parte del siglo XVIII habían tenido un impacto menos significativo en el desarrollo de instituciones científicas locales, como en las provincias de Buenos Aires, Chile, Gran Colombia y la Confederación Centroamericana, pero fue más o menos común en todos los países hispanoamericanos. Aunque estos intentos por crear una cultura científica tuvieron breve duración y carecieron de continuidad en vista de la inestabilidad política de estos países durante la primera mitad del siglo XIX, la introducción de libros educativos de ciencia para un público no especializado fue objeto de un proceso de constante reproducción y adaptación. Desde un comienzo, la “popularización” de la ciencia en Hispanoamérica fue un fenómeno ligado a las necesidades de legitimidad de las nuevas élites políticas y, a la vez, inscrito en un proceso de importación de modelos científicos extranjeros en el contexto de una relación de dominación económica por parte de las potencias europeas emergentes.


La empresa editorial inglesa de Rudolph Ackermann para Hispanoamérica desarrolló un proyecto único y colaborativo de exportación de libros, situado en la ola de comercio, inversión y especulación comercial que desató la independencia de las antiguas colonias españolas en la década de 1820.4 En el proyecto estuvieron implicados algunos diplomáticos hispanoamericanos y una comunidad de exiliados españoles, bajo la dirección de un editor con la iniciativa y los medios para la distribución de esas obras.5 Las publicaciones de Ackermann, que dominaron el comercio inglés del libro con Hispanoamérica en esta década, trasmitieron y promovieron la creación de nociones de identidad nacional y continental en un lapso crucial de reconfiguración política de esos países. En este trabajo sostengo que las nociones acerca de la ciencia y la naturaleza que entregaron las publicaciones de Ackermann crearon y conformaron la percepción que los hispanoamericanos tenían de sí mismos; esto fue parte del proceso de reconfiguración del estatus de estos países recientemente independizados y de sus relaciones con el resto del mundo. Estas percepciones no eran una mera apropiación del conocimiento que “trasmitían” los libros y revistas de Ackermann; por el contrario, esas mismas transmisiones estaban afectadas por los mecanismos con que ese conocimiento era impreso, distribuido y leído. Examino, en consecuencia, las modalidades según las cuales un proceso de transmisión de conocimiento fue afectado por las características materiales y culturales de los objetos impresos a través de los cuales tuvo lugar esa comunicación. Sostengo que esta aventura editorial no estuvo relacionada, como otras actividades en otras partes del Imperio británico, con propósitos de dominación política y control ideológico de las poblaciones locales.6 No obstante, inscrita como estaba en el contexto de un proceso de intervención económica de Inglaterra en los países hispanoamericanos, ciertamente la producción, la distribución y la lectura de estos libros estuvo afectada por esa intervención y sirvió para reforzarla.


Conociendo los desarrollos recientes de la disciplina de la historia del libro y de la historia de la lectura, me apoyo en la premisa de que el libro es un objeto material inestable que forma parte de un “circuito de comunicación”, tal como lo ha descrito Robert Darnton en un modelo paradigmático (figura 0.2).7 El significado de un libro está formado, conformado, modificado y es apropiado por una serie de relaciones sociales, económicas y políticas en las cuales tiene lugar esa comunicación; por lo tanto, el significado no descansa de modo exclusivo en el autor de un libro ni en sus lectores, sino que es una construcción inestable que surge de las interacciones que ocurren en torno de ese circuito de comunicación.8


Algunos especialistas prefieren enfocar su estudio en el circuito que recorre el libro mismo como artefacto físico (la historia del libro como disciplina en sí misma, no como una parte de la historia de la comunicación). Este planteamiento, que no comparto del todo, ofrece sin embargo mayor espacio para la diversidad de modalidades de circulación del libro y sugiere un circuito menos controlado por los distintos agentes del circuito de comunicación de Darnton.9 Varios estudios puntuales en los vastos campos de la bibliografía analítica y de la sociología de la lectura han contribuido a descentrar la noción de autoría y la del texto mismo, poniendo en duda el modelo lineal de difusión de los libros y agregando considerable complejidad a la disciplina de la historia del libro.10 En el curso de mi trabajo expongo estos asuntos, que utilizo como herramientas metodológicas para iluminar el proceso de producción, transmisión y apropiación de conocimiento. Describo las modalidades según las cuales el significado de los libros de Ackermann se construyó, se transmitió y fue apropiado; por ello, he organizado mi trabajo, en líneas generales, como sigue: los tres primeros capítulos giran alrededor de las distintas etapas de producción y distribución de dicho corpus editorial, mientras que los tres últimos se refieren al proceso de recepción y lectura. Intento, además, conectar de varias maneras estos aspectos relacionados en cada uno de los capítulos.
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Figura 0.2. “Circuito de comunicación”


Fuente: Robert Darnton (1995, p. 275).








El primer capítulo es un panorama de las condiciones de la cultura impresa en los primeros tiempos de la Hispanoamérica independiente. Mediante la combinación de análisis cuantitativos y el estudio de los aspectos técnicos, legales y sociales de la producción e importación de libros en la región en este periodo, describo el papel del material impreso en un orden “moderno” emergente. La composición particular de la aventura editorial de Ackermann y la manera en que la diversidad de intereses implicados afectó la selección, los contenidos y las formas de las publicaciones son el tema del segundo capítulo. Partiendo de una reflexión teórica sobre la noción de autoría y un estudio histórico de las prácticas de escritura en el periodo romántico, observo las negociaciones que afectaron la escritura y la edición de estas obras y cómo esto influyó en los catecismos de ciencias de Ackermann.


Los libros, y los significados que entregan, no son estables debido a su forma impresa, como sostengo en el tercer capítulo a partir del estudio de los especiales mecanismos de distribución de la empresa de Ackermann. Observo la diversidad de medios que utilizó el editor en un periodo en que los canales locales del comercio del libro eran más bien limitados y muestro, así, hasta qué punto esta red heterogénea e intermediada de distribución configuró el público a que llegaban los libros y la manera como se los apropiaba. El cuarto capítulo, un análisis del género de preguntas y respuestas de los catecismos de Ackermann, vincula la primera parte de este libro, enfocada en la producción y distribución, con la segunda parte, centrada en la recepción. Por medio de un análisis histórico del estilo catequístico y de su uso en educación, muestro cómo el género limita a editores, escritores y lectores, y afecta su relación con los libros. Me centro en el papel particular que este género desempeñó en el método de enseñanza lancasteriano en la Hispanoamérica de la primera época independiente y expongo sus implicaciones para la enseñanza de la ciencia en este contexto.


Aunque orientada por las estrategias narrativas de un libro, la lectura es un proceso activo en el cual comunidades socialmente definidas de lectores se forman una idea propia de lo que hallan en un texto. En el quinto capítulo recupero un tipo específico de respuesta que dan esos lectores a las publicaciones de Ackermann, a saber, la apropiación de los libros para la formación de identidades individuales, sociales y nacionales en el nuevo orden social y político de la independencia. Observo los distintos valores con que se asociaron estos libros y acepto esto como una explicación cultural de las respuestas que dieron diferentes comunidades de lectores a estos libros. Finalmente, en el sexto capítulo, a través de un análisis de las reimpresiones de algunos de los textos de Ackermann en Hispanoamérica, examino la apropiación consiguiente de valores transmitidos por la ciencia y las imágenes de la naturaleza y cómo esto sirvió para la formación y desarrollo evolutivo de nociones de nacionalismo durante el siglo XIX.




[image: images]





Notas




1Véase John Feather, A History of British Publishing, 2a ed. (New York, Routledge, 2006), pp. 69-142; John O. Jordan y Robert L. Patten (eds.), Literature in the Market Place: Nineteenth-Century British Publishing and Reading Practices (Cambridge, Cambridge University Press, 1995); James Secord, “Progress in Print”, en Marina Frasca-Spada y Nick Jardine (eds.), Books and the Sciences in History (Cambridge, Cambridge University Press, 2000), pp. 369-389.





2Simon Schaffer, “Scientific Discoveries and the End of Natural Philosophy”, Social Studies of Science, 16, n.o 3 (1986): 387-420; Jonathan R. Topham, “Scientific Publishing and the Reading of Science in Nineteenth-Century Britain: A Historiographical Survey and Guide to Sources”, Studies in the History and Philosophy of Science, 31, n.o 4 (2000): 559-612.





3Véase, por ejemplo, Aileen Fyfe, Science and Salvation: Evangelical Popular Science Publishing in Victorian Britain (Chicago, University of Chicago Press, 2004); John Issitt, Jeremiah Joyce: Radical, Dissenter and Writer (Aldershot, Ashgate, 2006); James Secord, Victorian Sensation: The Extraordinary Publication, Reception, and Secret Authorship of Vestiges of the Natural History of Creation (Chicago y Londres, The University of Chicago Press, 2001); Jonathan R. Topham, “Beyond the ‘Common Context’: The Production and Reading of the Bridgewater Treatises”, Isis, 89, n.o 2 (1998): 233-262; Jonathan R. Topham, “A Textbook Revolution”, en Frasca-Spada y Nick Jardine (eds.), Books and the Sciences in History, (Cambridge, Cambridge University Press, 2000), pp. 317-337; Jonathan R. Topham, “Publishing ‘Popular Science’ in Early Nineteenth-Century Britain”, en Aileen Fyfe y Bernard Lightman (eds.), Science in the Marketplace: Nineteenth-Century Sites and Experiences (Chicago y Londres, Chicago University Press, 2007), pp. 135-168.





4Para un panorama general sobre Rudolph Ackermann y sus diversas empresas, véanse las siguientes obras: John Ford, Ackermann, 1783-1983: The Business of Art (Londres, Ackermann, 1983); William J. Burke, “Rudolph Ackermann, Promoter of the Arts and Sciences”, Bulletin of the New York Public Library, 38, n.o 10-11 (1935); A. M. Samuels, “Rudolph Ackermann (1764-1834): A Study” (tesis de doctorado, Universidad de Cambridge, 1974-1975); Simon Jervis, “Rudolph Ackermann”, en Celina Fox (ed.), London – World City (1800-40) (New Haven y Londres, Yale University Press, en asociación con el Museo de Londres, 1992), pp. 97-109; Michael Twyman, “Rudolph Ackermann and Lithography”, contribución en “Ackermann Symposium”, 22 septiembre 1978 (Reading, University of Reading: Department of Typography and Graphic Communication, 1983). En las siguientes revistas se han publicado artículos sobre los impresos y libros individuales de Ackermann: Antiques, The Antiquarian, Fine Arts, The Connoisseur, The Magazine of Arts, Motif y Printing Art.





5Hay solamente un puñado de artículos acerca del aspecto hispanoamericano de los negocios de Ackermann: John Ford, “Rudolph Ackermann: Publisher to Latin America”, en Bello y Londres: Segundo Congreso del Bicentenario, vol. I (Caracas, Arte, 1980), pp. 197-224; John Ford, “Rudolph Ackermann: Culture and Commerce in Latin America (1822-8), en John Lynch (ed.), Andrés Bello: The London Years (Richmond, Surrey, The Richmond Publishing Co., 1982), pp. 137-152; Pedro Grases, “The First English Publisher for Latin America”, separata de la Revista Shell, n.o 15 (1995): 25-33; Antonio Viñao Frago, “Un programa educativo para la América Hispana desde el exilio liberal londinense (823-33): Blanco White y la historia de la educación española”, en Historia de las relaciones educativas entre España y América/V Coloquio Nacional de Historia de la Educación, Sevilla, 12 al 16 de septiembre, 1988 (Sevilla, Universidad de Sevilla: Departamento de Teoría e Historia de la Educación, 1988), pp. 313-321; Eugenia Roldán Vera, “Useful Knowledge for Export”, en Frasca-Spada y Nick Jardine (eds.), Books and the Sciences in History (Cambridge, Cambridge University Press, 2000), pp. 338-353; Eugenia Roldán Vera, “Libros extranjeros en Hispanoamérica independiente: de la distribución a la lectura”, en Ma. del Pilar Gutiérrez Lorenzo (coord.), Impresos y libros en la historia económica de México (siglos XVI-XIX) (Guadalajara, Universidad de Guadalajara, 2007), pp. 187-213. También se ocupan de la empresa hispanoamericana de Ackermann en María Teresa Berruezo León, La lucha de Hispanoamérica por su independencia en Inglaterra (Madrid, Ediciones Cultura Hispánica, 1989); Vicente Llorens, Liberales y románticos. Una emigración española en Inglaterra (1823-34), 3.a ed. (Madrid, Castalia, 1979).





6Véase, por ejemplo, C. A. Bayly, Empire and Information: Intelligency Gathering and Social Communication in India, 1780-1870 (Cambridge, Cambridge University Press, 1996).





7Robert Darnton, “What is the History of Books?”, en The Kiss of Lamourette: Reflections in Cultural History (Londres, Faber & Faber, 1990); Los best sellers prohibidos en Francia antes de la revolución (1995), trad. del inglés por Antonio Saborit (Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 2008), p. 275.





8Las obras siguientes ofrecen un punto de partida para el estudio del libro y de la historia de la lectura: Roger Chartier, “Frenchness in the History of the Book: From the History of Publishing to the History of Reading”, Proceedings of the American Antiquarian Society, 97, n.o 2 (1988): 299-329; Roger Chartier, “Labourers and Voyagers: From the Text to the Reader”, en Andrew Bennett (ed.), Readers and Reading (Londres y Nueva York, Longman, 1995), pp. 132-149; Roger Chartier, “El mundo como representación”, en Roger Chartier, El mundo como representación. Historia cultural: entre práctica y representación, trad. del francés por Claudia Ferrari (Barcelona, Gedisa, 1999), pp. 45-62; Roger Chartier, El orden de los libros: lectores, autores, bibliotecas en Europa entre los siglos XIV y XVIII (1992), trad. del francés por Viviana Ackermann (Barcelona, Gedisa, 1994); Robert Darnton, “Historia de la lectura”, en Peter Burke, Robert Darnton et al., Formas de hacer historia (1991), trad. del inglés por José Luis Gil Arusto (Madrid, Alianza, 1993), pp. 177-208; Robert Darnton, “Los lectores le responden a Rousseau: la creación de la sensibilidad romántica”, en Robert Darnton, La gran matanza de gatos y otros episodios en la historia de la cultura francesa (1984), trad. del inglés por Carlos Valdés (México, Fondo de Cultura Económica, 1994), pp. 216-267; Donald F. McKenzie, Bibliografía y sociología de los textos (2a ed., 1999) (Madrid, Akal, 2005).





9Thomas R. Adams y Nicolas Barker, “A New Model for the Study of the Book”, en Nicolas Barker (ed.), A Potencie of Life: Books in Society (Londres, The British Library y Oak Knoll Press, 1993), pp. 5-43.





10Véase, por ejemplo, la serie de ensayos en Jordan y Patten (eds.), Literature in the Marketplace: Nineteenth-Century British Publishing and Reading Practices - Cambridge Studies in Nineteenth-Century Literature and Culture (Cambridge, Cambridge University Press, 1995).















1





[image: Chapter_image]






LA CULTURA IMPRESA
Y EL ORDEN MODERNO


















La libertad de imprenta, los juicios por jurados en las materias de imprenta, la concurrencia a las discusiones de las Cámaras y Asambleas legislativas […] las juntas electorales, la forma representativa y las sociedades patrióticas, o reuniones ordenadas de los ciudadanos para examinar las resoluciones de sus gobiernos, podrían considerarse el equivalente de las reuniones de ciudadanos en la plaza pública de las antiguas repúblicas de Atenas, Roma o Florencia.1





Los años inmediatamente posteriores a la independencia de los países hispanoamericanos fueron testigo de cambios de suma importancia en la cultura impresa. La impresión y circulación de libros se tornó mucho menos regulada, la expansión de la instrucción pública fue una preocupación central de todos los gobiernos y el público lector parecía más y más ávido de materiales con los cuales comprender su nuevo estatus en sus países y en relación con el resto del mundo. La imprenta se convirtió en un símbolo de modernidad y en uno de los principales agentes del cambio social. Sin embargo, a pesar de todos los valores modernos atribuidos a la palabra impresa, las condiciones técnicas de la industria editorial en Hispanoamérica, si bien muy diversas entre los distintos países, en general eran bastante precarias. El comercio del libro era incipiente, los precios de los libros continuaban altos y la capacidad de lectura no aumentaba con el ritmo que se esperaba de las reformas del gobierno. Esta situación contradictoria ha impedido que los historiadores —constreñidos además por la limitada investigación existente sobre el tema— se pongan de acuerdo acerca de si efectivamente hubo en esos años una “revolución” en la cultura impresa o solo una intensificación de la actividad lectora de las élites tradicionalmente más cultas.


En este capítulo quiero aportar a la comprensión de la transformación de la cultura impresa en los albores de la época independiente, examinando los cambios cuantitativos y cualitativos en la producción de libros, la circulación del material impreso, la relación entre las políticas educativas y de impresión y las dimensiones simbólicas de las prácticas de venta de libros en el periodo 1800-1840. Analizo algunos de los rasgos políticos, legales, económicos y sociales involucrados en estas transformaciones e incorporo la noción de que una parte sustancial de estos cambios se debió a la decidida apertura de estos países al comercio internacional, a bienes extranjeros y a ideas importadas.


Una línea orientadora del análisis ha sido mi hallazgo de la notable difusión de las publicaciones de Rudolph Ackermann en la mayoría de los países hispanoamericanos durante el siglo XIX. Este editor publicó cerca de ochenta títulos de libros y periódicos en español (véase la lista en el apéndice A) en el breve lapso de 1823 a 1830, para su distribución, como informa su catálogo, en “México, Colombia [refiriéndose a la confederación que incluía las actuales Venezuela, Colombia, Panamá y Ecuador],2 Buenos Aires [actuales Argentina y Bolivia], Chile, Perú y Guatemala [o los Estados Unidos de América central, que incluían los actuales Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica]”.3 Después de 1830, Ackermann & Co., dirigida por los hijos del editor, solo editó tres o cuatro títulos en español, pero continuó publicando dos revistas en este idioma entre 1834 y 1845. A pesar de la breve duración de esta aventura editorial, su aspecto más intrigante es que se pueden hallar diversos títulos de Ackermann en numerosos catálogos de librerías, bibliotecas —especialmente bibliotecas de instituciones de educación secundaria y superior— y en colecciones privadas de toda Hispanoamérica durante todo el siglo XIX. Por otra parte, los catálogos de bibliotecas contienen docenas de reimpresiones de los catecismos de Ackermann, publicadas en los países hispanoamericanos o en Francia durante toda esa centuria (véase la lista de reimpresiones en el apéndice C). Pero si se observan las condiciones de la industria editorial y del comercio del libro en Hispanoamérica durante los años posteriores a la independencia, la amplia distribución de los libros de Ackermann parece desconcertante, además de sorprendente. Parte de la explicación de este fenómeno reside en las peculiares características de los cambios que ocurrieron en la cultura impresa durante este periodo de formación de los países hispanoamericanos.


Un orden “moderno”


Algunos historiadores han descrito el periodo que abarca las últimas décadas del siglo XVIII, los movimientos independentistas y los primeros años de la era poscolonial en Hispanoamérica como una transición entre el llamado antiguo régimen y la llamada modernidad. Estas categorías no dejan de ser problemáticas, pero resultan útiles para comprender el tipo de transformaciones que ocurrieron en esa época: se trataba, básicamente, del paso de un sistema de monarquía absolutista a regímenes republicanos y esto se relacionaba con cambios en la cultura política.


En términos legales y judiciales, este desplazamiento significaba que la soberanía de la nación ya no residía en el rey, sino en los ciudadanos, que la ejercían por intermedio de la elección de sus representantes en los gobiernos locales y nacionales. Las constituciones de los nuevos países concedían derechos políticos a todos los hombres que disponían de un honrado modo de vida sin que importara su raza o su rango social, lo que constituía un esfuerzo (limitado) por terminar con la división colonial estamental de indios, españoles, mestizos, negros y otras castas. Al mismo tiempo, los nuevos gobiernos implementaron reformas que tendían al desmantelamiento del sistema corporativo colonial —según el cual los individuos gozaban de privilegios y protecciones particulares si pertenecían a gremios, al clero o a la milicia— que obstaculizaba una relación directa entre el individuo y el Estado.


Gracias a esas reformas se desarrollaron nuevas concepciones de la participación pública en los asuntos políticos y nuevas formas de relación entre los individuos y el Estado. Por una parte, la educación se convirtió en una exigencia de la ciudadanía y en una necesidad de los gobiernos para legitimarse en un régimen representativo; esto condujo a sustanciales reformas que tendían a la expansión de la educación primaria y a dar uniformidad a la secundaria y a la superior. Por otra parte, apareció por primera vez la noción de espacio público como el lugar físico donde se podían exponer y discutir abiertamente ideas políticas. Se desarrollaron nuevas formas de sociabilidad en varios de esos espacios públicos, especialmente en las ciudades, y se conformaron nuevas prácticas de comunicación y de participación: desde tertulias, pasando por asociaciones literarias y cafés, hasta la discusión de los asuntos públicos en las calles y plazas y prácticas de lectura colectiva.4


Aunque estos eran cambios sociales significativos, no es posible hablar de una transformación general cuando aquellos se ciñen a lugares urbanos y cuando prácticas “modernas” y “antiguas” coexisten de un modo por completo indistinguible. El desplazamiento hacia un “orden moderno” no podía ser homogéneo en unas sociedades que seguían organizadas según divisiones étnicas y de clase, a pesar de que la ley las hubiera abolido oficialmente. Fue una transición gradual, parcial, conflictiva e irregular desde una sociedad tradicional, monárquica y corporativa a una representativa y secular, fundada en un “pacto social” entre el individuo y el Estado.


En cualquier caso, en el contexto de estas transformaciones, la cultura impresa experimentó algunos cambios muy importantes. El desplazamiento político produjo una transformación radical de las normas y convenciones que gobernaban la producción y la distribución del material impreso. De este modo, se gestaron formas modernas de comunicación y circulación de ideas en relación con la libertad de prensa, la multiplicación de las imprentas, el surgimiento de nuevos géneros, la eliminación de la prohibición de importar libros extranjeros, la expansión del público lector y la aparición de nuevas prácticas de lectura.


La noción de cultura impresa como una forma moderna de comunicación que favorece la construcción de alguna especie de “esfera pública” recuerda el conjunto de supuestos de Jürgen Habermas para la formación de esa esfera en el desarrollo de la sociedad burguesa de la Inglaterra de los siglos XVII y XVIII. Sin embargo, las particularidades del caso hispanoamericano y la desigual transformación de los diferentes grupos sociales obligan a ser cauteloso al utilizar estos conceptos. Guerra y Lempérière sugieren que es más adecuado hablar de una diversidad de espacios concretos, heterogéneos y a veces superpuestos, y no de una “esfera pública” inmaterial y abarcadora cuyas características no calzan en unas sociedades divididas entre formas tradicionales y modernas.5 Mi entendimiento de la “esfera pública” es diferente de la concepción idealista no instrumental habermasiana —es decir, algo construido por “personas privadas reunidas como público” y no por grupos de interés particular— enteramente gobernada por la razón.6 En el caso hispanoamericano, hubo grupos políticos claramente definidos que utilizaron estas nuevas formas de comunicación con la intención de lograr legitimidad política. Y, en los hechos, el pequeño tamaño de las élites cultivadas significaba que la mayoría de los “individuos privados” que participaban en la discusión pública eran miembros activos de la esfera ampliada de gobierno de los regímenes republicanos. También es posible que los cambios que favorecieron la circulación de ideas en forma impresa en la Hispanoamérica independiente no solo resultaran de cambios en la cultura política, sino de una serie de circunstancias económicas y sociales que están más relacionadas con la desorganización del gobierno, la apertura de las economías al comercio mundial y la inversión extranjera, y no tanto con cambios en la participación privada/pública en el sentido de Habermas.7



La difusión de lo impreso



El estado de la industria editorial hispanoamericana variaba notoriamente de país en país a comienzos del periodo independiente. Bajo la dominación española, la mayoría de los libros (incluso algunos no españoles) eran traídos desde la metrópoli, pasando el filtro de la Inquisición, y las autoridades locales restringían la publicación en las colonias. En algunas de ellas siquiera había una sola imprenta. Nueva España (México), Guatemala y Perú habían contado con importantes tradiciones de impresión desde los siglos XVI o XVII. En cambio, otras colonias, como Nueva Granada, Buenos Aires y Chile, solo adquirieron máquinas de impresión en los últimos años del periodo virreinal, y los países de América Central (antes dependientes de la capitanía de Guatemala) no contaron con ellas hasta las décadas de 1820 o 1830. Bajo el dominio español, todos los libros debían ser examinados por el Consejo de Indias o por la Real Audiencia antes de ser impresos y la publicación de libros religiosos populares estaba monopolizada por unos cuantos impresores a quienes se concedía el privilegio real para hacerla.8 No obstante, se estima que durante la Colonia se imprimieron alrededor de 30.000 títulos en Hispanoamérica, de los cuales 12.000 se produjeron en Nueva España.9 La producción bibliográfica del Imperio español se encuentra en la monumental compilación efectuada por José Toribio Medina,10 pero no existen otros listados análogos para el periodo posterior a las guerras de la independencia.11


En las dos primeras décadas del siglo XIX, los movimientos independentistas desataron un gran desarrollo de la imprenta y aceleraron la circulación de material impreso. La situación incierta de España bajo la ocupación francesa, la difusión de ideas políticas modernas y las mismas guerras de independencia generaron una gran demanda de noticias. Por otra parte, la libertad de prensa y la abolición de la Inquisición, decretadas por las cortes de Cádiz y asentadas en la Constitución española liberal de 1812, abrieron un espacio sin precedentes para la discusión pública.12 Se produjeron periódicos, panfletos y folletos (pero pocos libros) en una escala nunca antes vista, y es sabido que algunos ejércitos transportaban su propia prensa manual para producir manifiestos y comunicados de guerra.13 La lectura individual y colectiva aumentó significativamente gracias a la amplia disponibilidad de imprentas. Aunque ayudó a esto la expansión de la escolaridad primaria, debida a las reformas borbónicas de las últimas décadas del siglo XVIII, el acceso a la imprenta y al material impreso parece haber sido el factor más importante en la difusión de la lectura. El aumento de la producción impresa se puede ilustrar con un par de ejemplos. En México, entre 1804 y 1820 se imprimieron 2457 títulos, incluyendo libros y panfletos, y hubo cambios significativos en los temas de los títulos publicados. Durante ese periodo, la razón títulos religiosos/títulos políticos se invirtió desde alrededor de 80 %-5 % a 17 %-75 % en 1820.14 Al mismo tiempo, aumentaron las publicaciones periódicas, tanto en títulos como en cantidad de ejemplares por título: desde 80 ejemplares en 1804 a 340 en 1820, culminando en 1812 (el año en que se decretó la libertad de prensa) con 760 ejemplares.15 En Chile, un país con una tradición impresa mucho más breve que la de México, el texto impreso “invadió el espacio urbano” después de 1808 con una gran cantidad de panfletos y periódicos.16 Entre 1812 y 1827 se imprimieron por lo menos 80 títulos de periódicos (de breve vida) y hacia 1828-1830, solamente en la capital, había 15 publicaciones periódicas regulares (pero solo un diario). Esta producción fue posible por la rápida introducción de máquinas de imprenta en el país. Chile adquirió la primera en noviembre de 1811 y hacia 1830 contaba, por lo menos, con nueve, sin considerar las prensas manuales que el ejército llevaba consigo.17 El resto de los países hispanoamericanos siguió un patrón semejante en la adquisición de máquinas impresoras y en la publicación de panfletos y publicaciones periódicas; las diferencias dependían de las condiciones heredadas del periodo colonial.


Los historiadores han sostenido que el papel de la imprenta durante los años de la independencia fue crucial para la formación de una nueva cultura política en Hispanoamérica. La imprenta ayudó a desarrollar la conciencia y la participación públicas en los asuntos políticos, asuntos que hasta entonces se consideraban exclusivos de una pequeña élite.18 La cultura impresa también parece haber contribuido a la formación de incipientes identidades nacionales.19 Igualmente, se ha sugerido —y se trata de una línea de investigación por desarrollar— que la accesibilidad a obras producidas y reproducidas en diferentes partes del Imperio español dio a los hispanoamericanos un sentimiento de identidad continental y favoreció el apoyo a las guerras de independencia en la región.20 Lo que está claro es que el papel de la imprenta durante los años de guerra creó una situación favorable para la producción y circulación de impresos cuando comenzaron tiempos más pacíficos.


En los años posteriores a la independencia, la imprenta fue percibida como un agente de educación, libertad y modernidad. La máquina de imprimir era un símbolo de conocimiento y progreso; se la describía como un instrumento para la “regeneración del pueblo” y como “una máquina para la felicidad”.21 Confiando en un ideal de ilustración para formar una “opinión pública” consensuada a favor de los cambios políticos en marcha, la mayoría de los gobiernos independientes hispanoamericanos de las décadas de 1810 y 1820 protegieron y promovieron con entusiasmo el uso de la imprenta para propaganda e instrucción.22 Muchos patrocinaron las llamadas imprentas del Estado, que imprimían el boletín oficial, edictos, panfletos, obras educacionales y tratados políticos; en algunos casos (como Argentina y Chile), las imprentas fueron dirigidas primero por impresores reclutados en Europa o Estados Unidos, y más tarde por gente del país entrenada por los extranjeros. El papel de la imprenta estatal en el control de la circulación de información política fue más importante en las primeras etapas, especialmente en países en los que había menos imprentas en manos privadas. El Estado llegó a subsidiar la producción de algunas de las primeras publicaciones periódicas, ya fuese porque los costos de producción eran muy altos o porque esas publicaciones no conseguían un público suficiente. Por otra parte, varios gobiernos patrocinaron proyectos de publicación de manuales y libros de educación, aunque la desorganización política y la falta de recursos les impidieran publicar mucho o darles continuidad. Sin embargo, la impresión continuó expandiéndose a buen ritmo, con apoyo estatal y gracias a la empresa privada. Nuevos impresores surgieron en ciudades que nunca habían contado con ellos y aumentó sin pausa la cantidad total de títulos impresos.23 Tan solo en México se imprimieron más de 6000 entre 1821 y 1853.24


La difusión de material impreso se aceleró gracias a significativos cambios en la legislación y en las prácticas de impresión. Todavía se requiere mucha investigación en esta área, pero se pueden efectuar algunas generalizaciones. Durante el dominio español, las colonias que contaban con una tradición impresora más fuerte solo poseían unas pocas imprentas con licencia real y una cantidad mayor de pequeños talleres conocidos como “imprentillas”. Las primeras operaban con varias máquinas y numeroso personal y disponían del privilegio oficial para publicar libros religiosos cuya demanda no cesaba y también los catecismos religiosos autorizados. Los talleres pequeños operaban a una escala menor, habitualmente con solo una máquina manual con la que producían impresos administrativos, relatos hagiográficos, boletos de lotería, recibos, canciones y otros asuntos semejantes. A las autoridades les costaba mucho más controlar la producción de estas “imprentillas”; ellas fueron las que incentivaron las guerras de independencia con abundantes libelos, panfletos y circulares.25 Después de la independencia, la actividad impresora, como muchas otras económicas y profesionales, se vio afectada por cambios en una legislación orientada por los intentos del gobierno por desmantelar la estructura de la sociedad tradicional corporativa.26 Muchas licencias reales y privilegios de imprenta fueron abolidos o suspendidos —por lo menos durante un tiempo—, se eliminó la censura previa a la publicación de escritos de carácter político y los cambios en la organización de los gremios de impresores significaron que ya no era necesario que estos contaran con autorizaciones especiales para instalar un taller. Así, entonces, aunque los impresores estaban menos protegidos, también eran más libres, lo que provocó una multiplicación del número y los géneros de las publicaciones. La producción continuó dominada, en consecuencia, por las pocas imprentas bien equipadas y por las crecientes e incontrolables “imprentillas”.


Sin embargo, debido a la vasta difusión del material impreso, el temor a su poder para manipular a las masas atenuó muy pronto el entusiasmo inicial y la fe en la posibilidad de creación de una “opinión pública” unificada y legitimadora.27 Aunque la libertad de prensa estaba garantizada por la constitución y se consideraba uno de los fundamentos de los regímenes representativos, las discusiones acerca de cuán “libre” debía ser la prensa dominaban el discurso político hacia finales de la década de 1820. La libertad de prensa se restringió de hecho o con leyes: todos los gobiernos emplearon buena parte de sus energías cerrando imprentas que producían material que consideraban ofensivo para la religión o que resultaba políticamente incómodo; pero esto de ningún modo se puede comparar con el control y la censura de los tiempos coloniales.


Las constantes restricciones a la libertad de prensa y la inestabilidad financiera de la mayor parte de los impresores explican por qué los talleres aparecían y desaparecían tan rápido en las primeras décadas de independencia. Un estudio cuantitativo de los panfletos en la Ciudad de México entre 1830 y 1855 ilustra la vida efímera de la mayoría de los impresores/editores (en este periodo no había una verdadera distinción entre ambos oficios). El estudio clasifica un total de 143 impresores/editores de Ciudad de México en seis grupos según la cantidad de panfletos producidos por cada uno. Resulta que solo unos pocos talleres de impresión fueron capaces de imprimir más de una docena y que la mayoría habría tenido una vida tan breve que solo produjeron uno. Del total de impresores/editores, solo cinco produjeron más de 200 panfletos cada uno; tres impresores, entre 100 y 200; ocho, entre 30 y 80; 18 impresores, entre 10 y 30; 34, entre dos y diez, y 57 impresores, un panfleto cada uno. Está claro que las ocho empresas que tenían capacidad para producir más de 100 panfletos pertenecían a impresores/editores establecidos, con mejor maquinaria y varias prensas a su disposición (lo que no quiere decir que no tuvieran problemas financieros o con la censura); el resto eran probablemente las rudimentarias “imprentillas” que ya hemos mencionado. Por último, la cifra más llamativa del análisis es que 746 panfletos se imprimieron sin el nombre del impresor, lo que es un indicio claro de la efervescencia de la impresión por una parte y, por otra, de la necesidad de los impresores de protegerse de la censura.28


En relación con la protección de los derechos de autor, durante la primera mitad del siglo XIX, la mayoría de los países hispanoamericanos continuó aplicando la ley española de finales del siglo XVIII —o dictó leyes apoyadas en ella que concedían a los autores la propiedad literaria de su obra y también a sus herederos si estos lo solicitaban a las autoridades que otorgaban esos privilegios—.29 Por otra parte, siguiendo el ejemplo de la legislación de propiedad intelectual de la Francia revolucionaria, y sobre todo después de la Constitución española de 1812, nuevas leyes cambiaron la noción de los privilegios otorgados por la Corona o por el gobierno por la de que estos eran derechos de los autores mismos.30 No obstante, dado el clima de animosidad política del periodo y la facilidad con que los hombres de Estado encarcelaban a quienes producían escritos indeseables, las publicaciones anónimas eran la norma, más que la excepción, y en consecuencia la protección de la propiedad literaria de los autores no ocupaba el centro del debate.


Otro elemento que fortalecía la circulación de impresos en los años posteriores a la independencia era la introducción de libros de otros países. El establecimiento del libre comercio, la abolición de la Inquisición y —en países como Chile y Colombia y en América Central— la abolición de los aranceles aduaneros para el material impreso en beneficio de la llamada ilustración pública provocó la llegada virtualmente ilimitada de libros extranjeros.31 Estas publicaciones importadas no estaban protegidas por ningún tipo de acuerdo internacional de propiedad intelectual y, por ello, algunas se reimprimieron en los países hispanoamericanos ya en la década de 1820.


Todas estas circunstancias situaron la producción y circulación de libros lejos del control del Estado. Lo que se imprimía, reimprimía y leía en la Hispanoamérica independiente dependía en gran medida de las circunstancias de la industria editorial local y extranjera, así como de las condiciones económicas y culturales del mercado. Esta situación tuvo consecuencias importantes para el desarrollo de una cultura política, pero como se aprecia en el caso de los libros de Ackermann, tuvo también un impacto menos obvio en las modalidades según las cuales otras clases de conocimiento transportado en forma impresa fueron diseminadas y reproducidas.


La evidencia que surge de las prácticas de distribución y venta de libros también muestra aspectos significativos de la naturaleza crecientemente pública del material impreso. A finales del siglo XVII, las librerías eran muy escasas y solo después de la independencia empezaron a aparecer negocios más estables, que se abrían cerca de las universidades o seminarios, por lo general en el centro de las ciudades grandes. La Ciudad de México y Lima tenían una mejor dotación, en contraste, por ejemplo, con ciudades de Chile y Uruguay, en las que las primeras librerías aparecieron en los años veinte y treinta. En cualquier caso, los lugares más comunes de venta de libros en todos estos países eran los llamados cajones, puestos y alacenas, casetas en el mercado o pequeñas tiendas bajo las arcadas de las plazas principales, que acumulaban una variedad de materiales, entre estos libros. También se trataba de tiendas de abarrotes, mercerías, pulperías, depósitos de azúcar, ferreterías, carnicerías o estafetas de correo. Además, se podían adquirir libros en escuelas, iglesias y casas particulares.32 En estos lugares se vendía material impreso desde las últimas décadas de la dominación española; lo que cambió después de la independencia fue la cantidad y variedad de obras disponibles: en los tiempos coloniales la mayoría de las existencias consistía en libros religiosos, pero en la década de 1820 se empezó a ofrecer un nuevo tipo de obras seculares, políticas y educativas, que incluía libros en varios volúmenes o ediciones de lujo. También hubo cambios en la manera de exhibir los libros. Antes de la independencia se propendía a no exponer nada muy públicamente, con la excepción de libros religiosos populares. La compra de otra clase de obras era más bien un arreglo privado. Las obras no siempre se exhibían y la disposición física en el interior de las tiendas no permitía el libre acceso de los clientes a los libros. Resulta reveladora la siguiente descripción de una librería de Montevideo que hace un inglés que participó en la expedición militar al Río de la Plata, en 1806:




Una de mis primeras averiguaciones después que llegué [a Montevideo] ocurrió en una librería; un día observé atentamente una pequeña señal que había sobre la puerta de una casa común y corriente. Indicaba que en su interior había libros en venta. Entré. Detrás de un mesón había una joven de aspecto decente; descubrí que era la mujer del librero. Como para excusarme por haber entrado, pregunté por algunas obras españolas famosas, como Don Quijote, Lope de Vega, el padre Feijóo, etc., pero a todas mis preguntas respondió con un no. Mis expectativas, en realidad, no aumentaban mucho. Me pidió que pasara detrás del mesón y buscara allí por si encontraba algún libro. La obra más conspicua resultó una en latín, de los padres de la Iglesia. Había un antiguo libro inglés, titulado “Ensayo sobre sermones”, de un reverendo cualquiera, un tratado en francés, “La estructura anatómica del cuerpo humano”, del monsieur no sé cuántos, y dos o tres pesados volúmenes teológicos en español. La última y mayor obra de esta interesante y valiosa biblioteca era una “Lista de publicaciones prohibidas por la Santa Inquisición”, en doce volúmenes en octavo [.…].


Esta es la única tienda de esta clase en Monte Video y ofrece un cuadro bastante adecuado de la literatura del lugar. Por supuesto que no sentía muchos deseos de disminuir la colección del mencionado espécimen. Decidí despedirme, pero antes de que lo hiciera apareció el viejo librero, que se mostró algo sorprendido al ver a un extraño conversando en secreto detrás del mostrador con su mujer. Aceptó sin embargo mis disculpas por la libertad que me había tomado y abrió su caja de tabaco en señal de amistad poco antes de que me marchara.33





La observación acerca de la falta de librerías, la escasa cantidad de libros en venta en otro tipo de tiendas y el predominio de obras religiosas sobre clásicos españoles como Don Quijote, es habitual en los relatos de viajeros anglosajones por países hispanoamericanos en el primer tercio del siglo XIX.34 Se trata de una impresión un tanto exagerada por los prejuicios del viajero contra la Corona española y lo que consideraban su política para aislar a sus colonias y mantenerlas en un estado de ignorancia. Lo que resulta interesante en este relato es la referencia al tipo de espacio en que se exhibían los libros. El tono apologético del viajero sugiere que había entrado a un lugar más privado que público; esto se subraya con la sensación de que estaba violando las normas al no hacer caso del lugar asignado al cliente para así poder mirar los libros, que se encontraban detrás del mesón.


Este tipo de relación entre libreros y clientes, y entre las dimensiones pública y privada de la venta de libros, cambió gradualmente después de la independencia. Los libros se tornaron más accesibles: se publicitaban en los periódicos, se formaron agencias de suscripción y se exhibían de manera más abierta en las tiendas. Con el tiempo, algunos “cajones” y “alacenas” se convirtieron en lugares extremadamente sociales, como sugiere la siguiente descripción de la “alacena de libros” de Antonio Torres en la Ciudad de México, en 1840:




[En la alacena de libros de Antonio Torres] en calculado desorden había catecismos y pizarrines, gramáticas de Herranz y Quiroz, Tablas de multiplicar, estampas de santos, cuentos y romances, Lavalles35 y ordinarios de la misa, en la mejor compañía de periódicos acabados de imprimir y folletos de ruidosa actualidad […] Así como entre los aztecas solía haber un lugar a propósito para charla, que se llamaba Mentidero, así en aquel tiempo el mentidero era la alacena de don Antonio, que veía agrupados a un lado del mostradorcillo, sombreros acanalados y charreteras, sorbetes y birretes.36





Las librerías comenzaron a convertirse en lugares públicos, en puntos de reunión para conversar y leer. La diversidad de sombreros descritos indica la variedad de visitantes (masculinos) de distinto estatus social y profesión que allí se reunía para charlar de política, literatura, historia, conocimiento ilustrado y novedades del día. Otras prácticas de venta de libros, además de la realizada en librerías establecidas, dan cuenta de una cierta “democratización” de la lectura, como esta descripción de una mercería en el México de la temprana independencia:




En la canasta que llevaba al brazo [el mercero] hallábase contenida una mercería. Agujas, alfileres, dedales, devanadores, tijeras, carretes y bolitas de hilo, horquillas, prendedores, Lavalles y catecismos de Ripalda, de ediciones económicas, versos y ejemplares por Inclán y Sixto Casillas, juegos de la Oca y del Sitio de Sebastopol, juguetes para los niños y otras zarandajas […] De algunas casas salía como había entrado, sin vender nada, pero en otras solía hacer su agosto […] La ama de llaves compraba una novena o un pequeño Lavalle, edición de Murguía, y las criadas unos aretitos de similar y si sabían leer versos amatorios de Sixto Casillas y hasta el portero no dejaba escapar al Mercero sin obtener de él un catecismo de Ripalda para su hijo que concurría a una escuela Lancasteriana.37





No todo el mundo podía comprar libros, pero mucha gente podía encontrar un libro apropiado para su situación y ocupación. Es posible que aquel portero no supiera leer, pero su hijo podía estar aprendiendo gracias a las oportunidades que ofrecían las escuelas lancasterianas recientemente abiertas y cuyo papel en la expansión de la instrucción y en la formación de los procesos de lectura expongo en el cuarto capítulo. No se puede afirmar que la cultura impresa llegara a la mayoría de la población, pero está claro que, por lo menos, atraía a un público más amplio y diverso que no había existido hasta entonces.


Libros importados


Los libros importados constituían una parte considerable de los objetos impresos que circulaban en la Hispanoamérica independiente. Aunque los libros extranjeros habían ingresado a los territorios hispanoamericanos durante el periodo colonial (y especialmente desde finales del siglo XVIII y durante las guerras de independencia), fue a comienzos de la década de 1820 cuando empezaron a llegar en grandes cantidades. Esto fue posible gracias a la política de libre comercio que permitió importar mercaderías europeas incluso antes que se firmaran acuerdos diplomáticos y comerciales. Una amplia diversidad de libros en español, tanto baratos como lujosos, provenía de Inglaterra, Francia e incluso de Estados Unidos; esto debido al desarrollo tecnológico de la industria editorial de esos países y, en los dos primeros casos, a la gran cantidad de exiliados españoles residentes en su territorio a quienes se podía emplear como traductores. Entre tanto, aunque se suspendió oficialmente el comercio entre España y las excolonias (desde la independencia hasta 1836), los libros españoles lograban llegar a los países a través de canales alternativos de comercio marítimo que se desarrollaron en esos años (por ejemplo, vía Cuba y Estados Unidos) o se introducían por medio de editores ingleses y franceses. Los canales indirectos de este comercio imposibilitan estimar con exactitud la cantidad de libros de origen español que ingresó a Hispanoamérica en esos tiempos.


Los registros de aduana de Inglaterra ofrecen valiosos indicios sobre las tendencias de la exportación de libros a Hispanoamérica en ese periodo (figuras 1.1 y 1.2).38 Los datos, basados en el valor global declarado por los comerciantes, muestran un incremento importante de exportaciones entre 1823 y 1827, seguido de una disminución significativa y un nivel comparativamente bajo de exportaciones en las dos décadas siguientes:




[image: Figura 1.1. Exportaciones de libros ingleses a Hispanoamérica, 1817-1848. Valor declarado (libras)]




Figura 1.1. Exportaciones de libros ingleses a Hispanoamérica, 1817-1848. Valor declarado (libras)


Fuente: elaboración propia a partir de PRO: CUST 9/1-13.










[image: Figura 1.2. Exportaciones de libros ingleses a varios países hispanoamericanos, 1817-1848. Valor declarado (libras)]




Figura 1.2. Exportaciones de libros ingleses a varios países hispanoamericanos, 1817-1848. Valor declarado (libras)


Fuente: elaboración propia a partir de PRO: CUST 9/1-13.








Un estudio de los libros importados a Argentina en la década de 1820 confirma la relevancia de la importación de material impreso: entre 1824 y 1828, un total de 123 barcos que arribaron al puerto de Buenos Aires declararon introducir libros o material impreso (un total de 387 cajones y 56 bultos de libros), siendo los años de mayor auge de ese ramo 1824 y 1825. El origen de los barcos portadores era, en primer lugar, Francia, seguido por Inglaterra y Estados Unidos.39 La escalada de las exportaciones inglesas de libros a mediados de la década de 1820 coincide con el momento culminante de la inversión y el comercio ingleses con las repúblicas independientes. Más específicamente, se puede atribuir a las actividades editoriales de Rudolph Ackermann hacia Hispanoamérica: el aumento entre 1823 y 1827, y la disminución entre 1828 y 1831, coincide con el ritmo de su producción y exportaciones. Aunque no hay información sobre la cantidad de volúmenes exportados, es posible efectuar una estimación global si damos un precio promedio a esas publicaciones. Si valoramos en unos 4 chelines cada volumen,40 entonces las exportaciones de 1824 serían de unos 20.000 volúmenes, de 50.000 en 1825 y de 56.700 en 1826, el punto más alto; la cantidad disminuyó a 34.000 en 1827, a 28.000 en 1828, a 12.300 en 1829 y a 10.000 en 1830.41 Entre 1830 y 1848, el promedio anual de volúmenes exportados debió de ser de unos 7000.


También es posible que el alto volumen de libros ingleses exportados a Hispanoamérica en los años veinte se relacione con las grandes cantidades de Biblias y Nuevos Testamentos que la British and Foreign Bible Society distribuyó en la región en esos años. Sin embargo, una comparación con el comercio del libro inglés con Brasil —país con el cual Inglaterra tenía importantes relaciones comerciales y donde también se distribuían Biblias y Nuevos Testamentos, en lengua portuguesa— muestra que la exportación de libros no aumentó significativamente en ese lapso, lo que refuerza la idea de que los libros exportados a Hispanoamérica (por lo menos, la gran mayoría) estaban escritos en español y eran exportados por Ackermann (figura 1.3).
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